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Hura crepitans L.              Molinillo, jabillo, sandbox

Euphorbiaceae             Familia de las euforbias

Figura 1.—Tronco espinoso de un árbol de molinillo, Hura
crepitans.

Figura 2.—Un árbol grande de molinillo, Hura crepitans, creciendo
en Puerto Rico.

John K. Francis

Hura crepitans L., conocido como molinillo, jabillo y sand-
box (en inglés), es un árbol de tamaño grande de las Indias
Occidentales y la América del Sur. A pesar de que el molinillo
tiene un tronco espinoso (fig. 1) y un látex venenoso, se le
cultiva como un árbol ornamental y de sombra debido a su
forma agradable (fig. 2) y su follaje de un color verde oscuro.
La madera liviana pero de gran fortaleza tiene usos variados
en la carpintería en general.

HABITAT

Area de Distribución Natural y de Naturalización

El área de distribución natural del molinillo se extiende
desde Costa Rica hasta el sur de Brasil y el área amazónica
de Bolivia. La especie también crece a través de las Antillas
Menores y Mayores (fig. 3) (13, 19). De esta manera, su
distribución se extiende desde la latitud 24° N. hasta cerca
de la 19° S. El molinillo se lista como miembro de una

comunidad nativa de plantas en Barbados (8) y es probable
que sea nativa a ese lugar. En Puerto Rico la especie se ha
considerado tanto exótica (13, 23, 28) como nativa (18, 19).
Especímenes procedentes de herbarios fueron analizados por
Lineo en 1753 (28). Es parte del estrato superior de árboles
en el único rodal remanente de bosque primario sobre suelo
arcilloso costero en Puerto Rico. El molinillo se cultiva en
Hawaii (24), la Florida, California, las Bahamas y las Indias
Occidentales Holandesas (19) y se planta extensamente en
los trópicos del Viejo Mundo. Se ha naturalizado en Africa
Occidental (31).

Clima

Por lo general, el molinillo se encuentra confinado a
regiones con un clima constantemente cálido. La
temperaturas anuales promedio en su área de distribución
natural varían entre 25 °C en las islas del Caribe y 28 °C en
América del Sur. Los promedios mensuales oscilan entre 22
y 28 °C en las islas del Caribe y varían muy poco en la Cuenca
Amazónica. No ocurren heladas dentro del área de
distribución natural de la especie.

El molinillo requiere de una alta precipitación o de una
cantidad de agua en el sub-suelo generosas en la zona de las
raíces. En Puerto Rico se requiere de por lo menos 1500 mm
de precipitación anual bien distribuida en áreas en donde no
existe agua en el sub-suelo para sustentar a los árboles.

Suelos y Topografía

El molinillo se encuentra por lo usual en suelos ricos en
nutrientes minerales. Puede tolerar una acidez en el suelo
de por lo menos un pH de 5.0; el pH en su límite superior de
tolerancia alcanza  8.0 (observación personal del autor). El
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Figura 3.—Distribución natural o naturalizada del molinillo,
Hura crepitans,  en el Neotrópico.

Figura 4.—Detalle de las hojas, flores y fruto del molinillo, Hura
crepitans (tomado de 19).

molinillo necesita de un suelo húmedo (17). En Puerto Rico,
el mejor desarrollo tiene lugar en margas arenosas (16) y
llanos inundables aluviales (12), pero el molinillo también
crece en llanuras arcillosas con un drenaje pobre (observación
personal del autor). En áreas en donde existe suficiente
humedad disponible, la especie se puede encontrar en cerros
ondulantes adyacentes a la planicie costera en Puerto Rico.
En Surinam, el molinillo es dominante localmente en cimas
de poca altitud en áreas pantanosas y usualmente salobres
(14). En Costa Rica, el molinillo crece en cuestas y suelos
aluviales en las zonas de vida tropical seca y tropical húmeda
(11). Sin embargo, en Venezuela no ocurre en los bosques
secos (5). La especie crece a elevaciones que van desde el
nivel del mar hasta los 1,000 m (16).

Cobertura Forestal Asociada

El molinillo forma a veces rodales puros en Surinam y
Trinidad (17). En un área clasificada para el manejo forestal
intensivo en el valle de Palcazú en Perú, el molinillo se
encontró asociado con Pouteria spp., Inga spp., Schizolobium
parahybum (Vell.) Blake, Pithecellobium spp., Enterolobium
spp., Parkia pendula Benth., Matisia codata H. & B.,
Cedrelinga catenaeformis Duke y Eschweilera spp. (33). En
llanos aluviales cerca de Playa Naranjo en Costa Rica, el
molinillo crece en asociación con Brosimum alicastrum Sw.,
B. guianense (Aubl.) Huber, Licania arborea Seemann,
Manilkara zapota (L.) v. Royen y Terminalia oblonga (R. &
P.) Stend. (12). Los suelos en hondonadas en Barbados
sostienen al molinillo junto con Ceiba pentandra (L.) Gaertn.,
Chlorophora tinctoria Gaud., Citharexylum spinosum L.,
Sapium hippomane Mey., Cecropia peltata L., Inga laurina
(Sw.) Willd., Spondias mombin L. y Bursera simaruba (L.)
Sarg. (8). En un hábitat similar en Saint Kitts, el molinillo
crece en asociación con Samanea saman (Jacq.) Merr. (2). El
hábitat del molinillo en Puerto Rico sostiene árboles nativos
y exóticos, incluyendo a Peltophorum inerme (Roxb.) Naves,
Senna siamea Irwin & Barnaby, Andira inermis (W. Wright)
H.B.K., Calophyllum celeba L., Albizia procera (Roxb.) Benth.,
Erythrina glauca Willd. (observación personal del autor).

CICLO VITAL

Reproducción y Crecimiento Inicial

Flores y Fruto.—Este árbol monoico presenta grupos
de flores masculinas rojas al final de las ramas y flores
femeninas rojas, pequeñas y únicas, en las ramitas (17, 19,
34). Se ha reportado la florescencia precoz de las plántulas
(10). La florescencia tiene lugar durante varios meses cada
año; la parte del año en que ocurre es algo variable
dependiendo del ambiente. Las frutas, de 6 a 9 cm de diámetro
tienen el aspecto de calabacitas (fig. 4) y se maduran
alrededor de 3 meses después de la florescencia (6, 19). En
Haití las frutas maduran durante la última parte de la
estación lluviosa o durante la estación seca que le sigue (16).
Los árboles individuales producen desde unas pocas hasta
más de 100 frutas.

Producción de Semillas y su Diseminación.—Cada
fruta contiene alrededor de 15 celdas con una semilla grande
en cada celda (34). Las celdas de las cápsulas se encuentran
separadas por septos que se comportan como resortes
comprimidos. Cuando las frutas se encuentran lo
suficientemente secas, se rajan y explotan de manera
violenta, y las semillas se dispersan (19). Las semillas
individuales pueden ser arrojadas a una distancia de 8 m o
más (observación personal del autor). Las semillas son planas,
de 2.0 a 2.5 cm de ancho, y poseen una testa dura y coriácea
(17); flotan y pueden ser dispersadas por las aguas durante
inundaciones. Treinta y ocho semillas secadas al aire
recolectadas en Puerto Rico pesaron un promedio de 1.35 ±
0.03 g por semilla (observación personal del autor).

Desarrollo de las Plántulas.—La germinación es
epigea. Una muestra de semillas en Venezuela germinó en
un período de 17 a 37 días después de la siembra con una
tasa de éxito del 86 por ciento (27), y una muestra de semillas
de Puerto Rico germinó entre 6 y 17 días con un éxito del 72
por ciento (observación personal del autor). Los vástagos de
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las semillas germinantes se alargan hasta alcanzar alrededor
de 12 cm de alto antes de que los cotiledones se abran. Poco
después aparecen las hojas verdaderas y el crecimiento
procede de manera rápida.

Las semillas germinantes se pueden transferir con mayor
facilidad a semilleros de vivero o a contenedores cuando la
radícula recién ha emergido de la semilla. Las plántulas más
avanzadas se pueden transplantar, pero son suculentas y se
dañan con facilidad. Alternativamente, las semillas se pueden
sembrar directamente en contenedores de vivero. Las
plántulas creciendo bajo sombra leve alcanzaron una altura
de 0.5 m y se encontraron listas para el transplante al campo
3.5 meses después de la siembra (observación personal del
autor).

Reproducción Vegetativa.—Los árboles jóvenes
rebrotarán al ser cortados, pero no los de mayor edad. Las
estacas de ramas jóvenes, las cuales se arraigan con facilidad,
se insertan en el suelo y se convierten en postes de cerca
vivientes (13). Las estacas también se pueden arraigar en
almácigos con arena calentada en invernaderos (1).

Etapa del Brinzal hasta la Madurez

Crecimiento y Rendimiento.—El molinillo no es un
árbol de crecimiento rápido, pero sí de larga vida (5).
Plántulas de 5 años de edad en una prueba en Venezuela
tuvieron una supervivencia del 91 por ciento, pero
promediaron solamente 0.7 m de altura total (7). Por otro
lado, se han reportado especímenes de vivero alcanzando una
altura de 1 m en 10 meses y una altura de 3 m en 3.5 años
(10). En el valle de Palcazú en Perú, en donde un rodal de
bosque tropical se ha clasificado para el manejo intensivo, el
volumen para todos los árboles de más de 30 cm de diámetro
a la altura del pecho (d.a.p.) se reportó com de 102 m3 por ha,
y el molinillo comprendió 1.7 m3 de este volumen total (33).
Se estimó que rodales naturales casi puros de molinillo en la
planicie costera de Surinam contuvieron hasta 1,790 m3 por
ha en árboles alcanzando una altura máxima de 60 m y con
fustes libres de ramificaciones de 15 a 30 m de largo (26). Se
han reportado árboles individuales de hasta 3 m de d.a.p. en
Costa Rica (11). A pesar de que el molinillo se desarrolla de
acuerdo al modelo de Koriba en el cual cada nudo produce
dos vástagos inicialmente iguales, uno de los cuales se dirige
hacia arriba para convertirse en el líder y el otro hacia afuera
para volverse una rama, produce por lo usual fustes rectos
(10).

Comportamiento Radical.—Las plántulas del molinillo
producen una raíz pivotante carnosa. Los árboles de mayor
edad desarrollan sistemas radicales superficiales,
probablemente porque existen niveles altos de agua
subterránea o subsuelos de arcilla pobremente aireados en
gran parte de su hábitat (5). La parte inferior del tronco de
los árboles de molinillo muestra cierto grado de abultamiento
en el pié del árbol, pero poco desarrollo de contrafuertes.

Reacción a la Competencia.—El molinillo tiene una
alta demanda de luz a la madurez (5). Las plántulas pueden
sobrevivir por 2 o más años bajo la sombra considerablemente
espesa de los árboles adultos, y los brinzales pueden crecer a
través de un estrato superior poco denso de especies
secundarias tempranas (observación personal del autor), pero
por lo normal la especie requiere de brechas para su
regeneración exitosa (11). El molinillo parece competir bien
con las hierbas y otras plantas en suelos aluviales muy

húmedos. En sitios más elevados con mejor drenaje, en donde
el molinillo no se reproduce de manera natural, el
establecimiento exitoso de plantaciones probablemente
requeriría de un desyerbado intenso. No hay información
disponible sobre el área basal sostenible y el manejo óptimo.
Es probablemente adecuado el plantar el molinillo a un
espaciamiento de 3 por 3 m y entresacar las plantaciones
poco después de que tenga lugar el cierre de las copas.

Agentes Dañinos.—No se conocen enemigos serios del
molinillo. Dos especies de termitas de la madera húmeda,
Nasutitermes costalis (Holmgren) y N. nigriceps (Haldeman),
se alimentan comúnmente de ramas muertas, y dos insectos
homópteros se reportaron alimentándose de las hojas del
molinillo en Puerto Rico (21). La pudrición del duramen
penetra con frecuencia a través de cicatrices basales y alcanza
eventualmente el interior de árboles grandes. Las plántulas
a menudo se ven aplastadas por el ganado, pero no son por lo
normal víctimas del pastoreo. La especie exhibe una buena
resistencia a los incendios leves, pero no a los intensos (5). El
molinillo se reporta como muy susceptible a quebrarse con
vientos fuertes (5, 19). Cuando el Huracán Hugo azotó a
Puerto Rico en 1989, unas ráfagas excediendo 160 km por
hora arrancaron todas las hojas y la mayoría de las ramitas
de los árboles de molinillo. Muchas ramas pequeñas y
medianas se quebraron, pero la quiebra de las ramas gruesas
fue poco frecuente, las volcaduras fueron raras y los árboles
se refoliaron con rapidez (observación personal del autor).

USOS

El duramen del molinillo es de un color que va de pardo-
amarillento pálido a gris-oliváceo pálido; la albura es
ligeramente más clara, aunque a menudo no se distingue
del duramen (4). El peso específico de la madera varía entre
0.33 y 0.41 g por cm3 (secada al horno) (4, 29). El encogimiento
que sufre al ir de verde a secada al aire es de bajo a moderado:
4.5 por ciento tangencial, 2.7 por ciento radial y 7.3 por ciento
volumétrico (20). Las propiedades físicas de la madera del
molinillo se comparan favorablemente con aquellas de otras
maderas de densidad similar. Tiene un módulo de elasticidad
de 82,000 kg por cm2, un módulo de ruptura de 612 kg por
cm2 y una dureza lateral de 249 kg por cm2 (29). La madera
presenta una dificultad moderada en el secado al aire; se
seca con rapidez, se cuartea ligeramente y a veces se tuerce
severamente. La madera del molinillo se trabaja bien a
máquina y se corta bien cuando seca, pero al trabajar la
madera cuando verde, a menudo el resultado es una superficie
afelpada. Se acaba y encola bien (4, 20, 32).

La madera es muy susceptible al daño por las termitas de
la madera seca (35). Es durable en el suelo (22) y es muy
resistente a la pudrición cuando sumergida (9), pero su
resistencia a los hongos que causan la pudrición de la madera
es variable y su susceptibilidad a la mancha azul es alta (4).

La madera de molinillo se usa en la carpintería general y
ensambladuras y para hacer cajas, jabas, molduras interiores,
partes interiores de muebles, triplex y tableros de partículas
(4, 20, 31, 32). En el pasado se usaron los árboles de molinillo
para hacer canoas y gamellas (17, 19, 23). La madera se usa
también para postes de cerca, como leña y como fuente de
carbón (15, 19). La savia del molinillo es cáustica y venenosa.
Es un irritante de la piel y ha causado la ceguera temporal
en seres humanos, lo que ha constituido un obstáculo a la
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corta de los árboles (1). El polvo de la madera seca es también
irritante, pero los trabajadores pueden superar este problema
mediante el uso de máscaras contra el polvo y anteojos
protectores (3, 9).

El molinillo es un árbol de sombra de importancia en
varios países (5, 16, 17, 19). Es un árbol siempreverde en
todos los hábitats a excepción de los extremadamente secos
y tiene un atractivo follaje de color verde oscuro y una forma
esparcida. Su gran tamaño y su tendencia a producir grandes
raíces cerca de la superficie desalientan su uso en áreas
urbanas congestionadas. Sin embargo, tiene pocos rivales en
su uso como sombra en corrales de granjas, pastizales o
carreteras campestres, o como postes de cerca vivientes. En
este contexto rural, las espinas del árbol no son una
desventaja seria, y la savia cáustica es un peligro sólo para
aquellos que cortan la corteza.

En tiempos coloniales, las vainas inmaduras se usaron
para colocar arena secante (para tinta), y el árbol derivó su
nombre en inglés (sandbox, o “caja de arena”) de este uso
(30). Hoy en día, los septos secos de las vainas maduras se
usan como cuentas de collares y para joyería (5, 24). En el
pasado, las semillas y la savia se usaban comúnmente como
purgativos y para el tratamiento de la elefantiasis, lepra,
fiebre reumática, hinchazones, diviesos y parásitos
intestinales (3, 15, 17). A pesar de que las semillas crudas
son venenosas para los seres humanos y la mayoría de
mamíferos, se reporta que son muy apetecibles para las aves
de corral (30). Las semillas se pueden volver comestibles y
de buen sabor mediante el tostado (17). El látex se ha usado
para atontar a los peces (11, 19). El aceite de las semillas se
ha propuesto para la manufactura de linóleo, jabón y barniz
(17, 20).

GENETICA

El género Hura contiene otra especie, H. polyandra Baill.,
que crece en el área tropical de México y en Guatemala (25).
Es muy similar a H. crepitans, pero de menor estatura.
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